
CONTAR Y CANTAR 
Por Álvaro Ruiz

Día de la Fraternidad Humana
La primera celebración del Día de la Fraternidad 
Humana ha sido el día 4 de febrero. La Asamblea 
General de Naciones Unidas determinó esa fecha por 
ser el aniversario del Documento sobre la fraternidad 
humana, firmado en tal día de 2019 por el Papa 
Francisco y el gran imán de la Universidad de Al-Azhar, 
referente para 1.300 millones de musulmanes suníes. 
Aquel llamamiento se refuerza con esta conmemoración 
universal. Esa es, sin duda, una de las líneas más 
luminosas de la Fratelli tutti.

Radio Vaticana cumple 90 años
Radio Vaticana empezó a emitir el 12 de febrero de 
1931. Lo hizo con un discurso del pontífice impulsor 
de RV, Pío XI, a quien presentó el Guillermo Marconi, 
técnico constructor de la emisora. He aquí palabras 
iniciales del Papa: «Pudiendo valernos de la admirable 
invención de Marconi, nos dirigimos a todas las cosas 
y a todos los hombres, diciéndoles ‘Oigan esto, todos 
los pueblos; escuchen, todos los habitantes del mundo: 
tanto los humildes como los poderosos, el rico lo mismo 
que el pobre’ (Salmo, 48)».

Job 
Él fue quien vino en soledad callada,  
y moviendo sus huestes al acecho 
puso lazo a mis pies, fuego a mi techo… 
… y cubrió de tinieblas mi morada. 
Trocó la blanca risa en triste duelo, 
convirtió los deleites en despojos, 
ensordeció mi voz, ligó mi vuelo, 
hirió la tierra, la ciñó de abrojos, 
y no dejó encendida bajo el cielo  
más que la obscura lumbre de sus ojos.

Concha Urquiza trató el sufrir de Job en uno  
de sus Sonetos Bíblicos (1937). Como traslucen  
los versos, en el final del drama hubo luz.

La celebramos el 11 de febrero con 
el lema “cuidémonos mutuamente”
En plena crisis covid-19, extendida por el mundo 
entero y con tanto dolor y enfermedad acumulados, nos 
disponemos a celebrar la Jornada mundial del enfermo. El 
Papa Francisco comienza su Mensaje para la Jornada con 
estas palabras:
La celebración de la XXIX  Jornada Mundial del Enfermo, 
que tendrá lugar el 11 de febrero de 2021, memoria de la 
Bienaventurada Virgen María de Lourdes, es un momento 
propicio para brindar una atención especial a las personas 
enfermas y a quienes cuidan de ellas, tanto en los lugares 
destinados a su asistencia como en el seno de las familias 
y las comunidades. Pienso, en particular, en quienes 
sufren en todo el mundo los efectos de la pandemia del 
coronavirus.
El Papa evoca la figura bíblica de Job como figura 
emblemática y escribe: “Así, del corazón herido y sanado 
de Job, brota esa conmovida declaración al Señor, que 
resuena con energía: «Te conocía sólo de oídas, pero ahora 
te han visto mis ojos» (42,5)”
Cada enfermo y cada herido, sea en su cuerpo o en su 
espíritu, reclama nuestra atención y cercanía, nuestro amor 
cristiano. Dice también el Papa: “La cercanía, de hecho, 
es un bálsamo muy valioso, que brinda apoyo y consuelo 
a quien sufre en la enfermedad. Como cristianos, vivimos 
la projimidad como expresión del amor de Jesucristo, el 
buen Samaritano, que con compasión se ha hecho cercano 
a todo ser humano, herido por el pecado”.
Nos toca cuidarnos y cuidarnos mutuamente. Unos 
pendientes de los otros; todos de todos, como dice el lema 
de la Jornada: “Cuidémonos mutuamente”.

10 de febrero
Lanzamiento Campaña  

Manos Unidas

Domingo 14
Campaña contra el hambre  

en el mundo

JORNADA MUNDIAL 
DEL ENFERMO
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TIEMPO ORDINARIO
Domingo V �  Por Sergio SP
Job 7, 1-4. 6-7. Sal 146 
1Cor 9, 16-19. 22-23. Mc 1, 29-39

Alabad al Señor que sana 
los corazones destrozados 
El salmo nos invita a la alabanza de 
Dios porque ha venido a sanar el 
corazón del hombre, que, sin Dios, 
lejos de Él por el pecado, queda 
sumido en la ruina.

	

Cristo se dedica al anuncio del 
Evangelio (para eso he venido); es su 
labor cotidiana desde su Bautismo; 
de pueblo en pueblo: Vámonos…, a 
las aldeas cercanas. Los signos de 
esta Buena Nueva son las curaciones 
que realiza, el perdón de los pecados, 
la expulsión de los demonios… 
Unida a su actividad está su incesante 
oración: Se marchó al descampado y 
allí se puso a orar.
La experiencia de Job (El hombre está 
en la tierra cumpliendo un servicio) 
es la experiencia de todo hombre: las 
consecuencias del pecado provocan 
cansancio, inseguridad, angustia: 
Mi herencia son meses baldíos. Más 
todavía: la falta de sentido: Mis días 
corren más que la lanzadera y se 
consumen sin esperanza.
Por eso el corazón de Dios anhela 
socorrer al hombre, sanar sus heridas. 
Es el Evangelio que nos trae Jesús; 
respondiendo a la sed del hombre:  
La población entera se agolpaba  
a la puerta. El Bautismo y la 
Penitencia nos liberan del pecado y 
sanan el alma.
Para el discípulo de Cristo, el anuncio 
del Evangelio es también su tarea 
cotidiana y una llamada urgente:  
¡Ay de mí, si no anuncio el Evangelio! 
Cristo continúa en su Iglesia su  
labor sanadora. 
El silencio que impone Cristo 
a los demonios nos habla de un 
camino progresivo en el encuentro 
y descubrimiento de Jesús; nuestro 
discipulado tendrá su cumbre a los 
pies de la Cruz.
María, danos fuerza y alegría para 
anunciar el Evangelio.

La Iglesia, para llevar a cabo la misión confiada por su Señor, debe gozar 
siempre y en todos los lugares de la tierra del derecho de libertad religiosa. 
Este derecho fundamental de todo ser humano tiene como objetivo 
fundamental el que no se impida a ninguna persona practicar libremente 

su religión o cambiar de ella. 
Pero, la libertad religiosa exige también que se respete la dimensión pública de 
la religión y, por tanto, la posibilidad de que los creyentes puedan colaborar a la 
construcción del orden social de acuerdo con sus convicciones religiosas. Refiriéndose 
a este tema, el papa Benedicto XVI decía en la Asamblea de la Naciones Unidas, al 
cumplirse el 60 aniversario de la Declaración de los derechos humanos, que “no  
se puede limitar la plena garantía de la libertad religiosa al libre ejercicio del culto, 
sino que se ha de tener en la debida consideración la dimensión pública de la religión 
y, por tanto, la posibilidad de que los creyentes contribuyan a la construcción del 
orden social”.
Esto quiere decir que la libertad religiosa, además de ser una necesidad que deriva 
de la misma convivencia humana, es también una consecuencia de la verdad que no 
se puede imponer a los demás desde fuera, sino que ha de ser el fruto maduro de un 
proceso de reflexión y de convicción personal. Por eso, ningún estado puede imponer 
la profesión de unas concretas convicciones religiosas a sus ciudadanos.

CARTA DEL OBISPO
+ Atilano Rodríguez 
Obispo de Sigüenza-Guadalajara

Exhortación de don Jesús Pla 
sobre el paro
A nadie se le escapa la problemática que, en la actualidad, estamos viviendo en 
España, por la denominada como “Covid19”, pandemia que está provocando 
no solo dolor y muerte sino que, también, está generando un grave problema 
económico, por el cierre de numerosas empresas y, por consiguiente, de 
un incremento del paro. Esta situación de precariedad laboral y paro, se ha 
repetido a lo largo de estos últimos años, aunque por motivos diferentes; por 
ejemplo, fue especialmente grave la crisis sufrida a principios de los años 
ochenta del siglo XX. 
A consecuencia de aquella situación que se estaba produciendo en España, 
desde la Asamblea de la Conferencia Española, se publicó un documento 
titulado “El Trabajo: un derecho 
fundamental del hombre”. Aquel 
documento sirvió para que don 
Jesús dirigiese, en enero de 1982, 
una exhortación pastoral a toda la 
diócesis, para hacernos partícipes 
del gravísimo problema que suponía 
el paro. Nos recordaba que el 
hombre, que había sido creado a 
semejanza de Dios, cuando no tiene 
trabajo no solo no tiene medios para poder sustentarse sino que, además, “se 
siente frustrado e impedido para hacer aquello a lo que ha sido llamado”. 
Ante aquella “cruda realidad” pedía a toda la sociedad que actuase con 
actitudes cristianas y que fuésemos solidarios con nuestros hermanos, dando 
a los que no tienen, compartiendo bienes y trabajo. Esta petición la hacía 
extensible a los políticos, sindicatos, empresarios y a los trabajadores; cada 
uno en su nivel de responsabilidad. Y a los fieles diocesanos nos pedía una 
respuesta generosa, colaborando en la campaña contra el paro, que había sido 
promovida por Cáritas Diocesana.
Nunca antes, como ahora, las palabras de don Jesús Pla adquieren una mayor 
vigencia y significado. Hagamos nuestras sus propuestas y seamos solidarios 
y generosos.
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En nuestros días, este derecho primordial de todo ser humano no solo no es protegido 
suficientemente por las autoridades civiles en bastantes países, sino que es conculcado 
constantemente. En Europa, de momento, es defendido por los poderes públicos, pero sin 
demasiado entusiasmo. De hecho, durante los últimos años, se están permitiendo burlas, 
desprecios y ataques a los sentimientos religiosos de muchos ciudadanos, apoyados en 
ocasiones con dinero público.
Los gobiernos europeos, salvo contadas excepciones, no han tenido la valentía de 
reivindicar para los cristianos que viven en otros países de la tierra los mismos derechos 
que aquí se conceden a los miembros de otras religiones. Ante esta tibieza, el papa 
Francisco afirmaba recientemente que, en aquellos países, en donde los cristianos son 
minoría, debería garantizárseles la libertad religiosa del mismo modo que nosotros la 
pedimos para quienes no son cristianos, allí donde ellos son minoría. 
En la construcción de la paz y de la fraternidad, el derecho a la libertad religiosa para 
los creyentes de todas las religiones debería estar garantizado. De hecho, este derecho 
proclama que es posible un buen acuerdo entre culturas y religiones diferentes y 
“atestigua que las cosas que tenemos en común son tantas y tan importantes que es 
posible encontrar un modo de convivencia serena, ordenada y pacífica, acogiendo las 
diferencias con la alegría de ser hermanos en cuanto hijos de un único Dios” (FT 279). 
Con mi cordial saludo y bendición, feliz día del Señor.
 

CARTA DEL OBISPO
+ Atilano Rodríguez 
Obispo de Sigüenza-Guadalajara

LIBERTAD 
RELIGIOSA

Una oración por la Iglesia que sufre: 
Los que invoquen a San José con alguna 
oración “en favor de la Iglesia perseguida 
ad intra y ad extra, y para el alivio de todos 
los cristianos que sufren toda forma de 
persecución”

Universalidad del patrocinio de San 
José: Rezando a San José en sus fiestas, 
cada día 19 de mes y cada miércoles, “día 
dedicado a la memoria del Santo según la 
tradición latina”.

En tiempo de pandemia: Todo ello, 
en este tiempo especial de pandemia, se 
extiende particularmente a los ancianos, 
enfermos, moribundos y todos aquellos 
que por razones legítimas no pueden salir 
de su casa 

La comunidad 
SIN BARRERAS celebra 
el día de la Luz
La comunidad diocesana SIN 
BARRERAS, junto con las comunidades 
de Madrid, celebra el día de la luz este 
sábado, día 6 de febrero. Sin embargo, 
debido a la situación de pandemia, no 
podremos asistir de forma presencial, y lo 
haremos a través de los medios con los que 
contamos. El domingo, día 7 de febrero, 
es cuando Fe y Luz “SIN BARRERAS” 
celebra este bonito día en la Eucaristía de 
las 12:00 h. de la mañana, en san Antonio 

Cómo ganar la Indulgencia
Plenaria en el año de San José
La Comisión diocesana para el Año de 
San José y de la Familia acaba de remitir 
unas indicaciones, apoyadas en el Decreto 
de la Penitenciaría Apostólica, para 
poder recibir las indulgencias especiales 
vinculadas a la persona de San José. Son 
las siguientes: 
Silencio y oración: A “aquellos que 
mediten durante al menos 30 minutos en el 
rezo del Padre Nuestro o que participen en 
un retiro espiritual de al menos un día con 
una meditación sobre San José”, de esta 
forma se nos invita a redescubrir nuestra 
relación filial con el Padre.

Misericordia en nombre del “hombre 
justo”: Los que, “siguiendo el ejemplo de 
San José, realicen una obra de misericordia 
corporal o espiritual… porque es 
precisamente la misericordia de Dios la 
que lleva a cumplimiento la verdadera 
justicia”.

Oración en familia: Recitar el Santo 
Rosario en familia y entre los novios 
también tiene el don de la Indulgencia y 
así se “recree el mismo clima de íntima 
comunión, amor y oración que se vivía en 
la Sagrada Familia”.

Por un trabajo digno: Quien mire con 
confianza al artesano de Nazaret para vivir 
bien su trabajo y quien pida “que los que 
buscan trabajo lo encuentren y el trabajo 
de todos sea más digno”.

Se están trabajando dos fichas
para mantener la “llama”
del Sínodo Diocesano 

El secretario del Sínodo Diocesano, Ángel 
Luis Toledano, ha presentado las dos 
primeras fichas de reflexión y diálogo 
sobre los retos y expectativas que plantea el 
proceso sinodal. Son materiales auxiliares 
de trabajo para el tiempo de pandemia, 
ideados para compensar la interrupción 
de las actividades que venían realizando 
los grupos sinodales y con el objetivo de 
mantener encendida la “llama” del Sínodo.
A comienzos de curso, mediado septiembre, 
el Consejo del Sínodo determinó preparar 
una docena de fichas de este tipo para que 
tanto grupos como personas individuales 
mantengan la inquietud y la reflexión 
sinodal. Las dos primeras que se ofrecen, y 
que se trabajan ahora en los grupos, llevan 
por títulos ‘Camino de acogida’ y ‘Camino 
de diálogo’ y se han publicado con la 
hoja diocesana El Eco del domingo 17 de 
enero; también se encuentran en la página  
www.sinodosiguenzaguadalajara.es 



“ECOS” DE LA VIDA 
Por Pedro Moreno

ECOS DE LA IGLESIA UNIVERSAL  
Por José Luis Perucha

Jornada Mundial de los 
Abuelos y de los Ancianos
El pasado domingo, 31 de enero, al 
concluir el rezo del Ángelus, el Papa 
Francisco anunció su decisión de instituir 
la Jornada Mundial de los Abuelos y de 
los Ancianos, que se celebrará cada año 
en toda la Iglesia el cuarto domingo de 
julio, por su cercanía con el 26 de julio, 
memoria litúrgica de San Joaquín y Santa 
Ana, padres de la Santísima Virgen María 
y abuelos de Jesús.
«Es importante que los abuelos se 
encuentren con sus nietos y que los 
nietos se encuentren con sus abuelos 
porque, –como dice el profeta Joel– los 
ancianos soñarán delante de sus nietos, 
tendrán ilusiones (grandes sueños), y los 
jóvenes, tomando fuerza de los ancianos, 
profetizarán», afirmó el Santo Padre 
después de realizar el anuncio de esta 
nueva Jornada Mundial.
Además, haciendo referencia a la fiesta 
de la Presentación de Jesús en el Templo, 
que se celebró el pasado martes, día 2, 
el Papa invitó a los fieles a valorar como 
es debido a los abuelos, a reconocer su 
importante misión y a no olvidarnos 
nunca de ellos: «Simeón y Ana, ambos 
ancianos, iluminados por el Espíritu 
Santo reconocieron en Jesús al Mesías. 
El Espíritu Santo suscita también hoy en 
los ancianos pensamientos y palabras de 
sabiduría: su voz es preciosa porque canta 
la alabanza de Dios y custodia las raíces 
de los pueblos. Ellos nos recuerdan que la 
vejez es un don y que los abuelos son el 
vínculo de unión entre las generaciones, 
para transmitir a los jóvenes su 
experiencia de vida y de fe. Los abuelos, 
tantas veces son olvidados y nosotros 
olvidamos esta riqueza de custodiar las 
raíces y de transmitirlas.»
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Perder el “alma” 
Seguramente has oído, e incluso has dicho, frases de este estilo: “Este hombre, esta 
mujer, no tiene alma…”, “eres o pareces un desalmado, un ser cruel y sin alma…”, 
“nuestro mundo, tan marcado por la técnica, está perdiendo el alma…”, “me has 
roto el alma…”, “aquello fue tan gordo que me congeló el alma…”
En todos estos ejemplos y en un sentido muy amplio “alma” viene a ser sinónimo de 
lo más grande y nuclear que tenemos, como diría un clásico, como nuestra misma 
esencia. Perder el “alma”, en este mismo sentido, es como perder lo mejor de uno 
mismo, lo que es más rico y vital de nosotros mismos. Perder el “alma” sería como 
perder la capacidad de comportarnos y crecer como verdaderos seres humanos, 
reduciendo nuestra vida a una vida inhumana, puramente mecánica.
En el sentido que comentamos, “alma” también se puede aplicar a otras realidades 
o instituciones. Perder el “alma”, ya sea en la vida personal, en la empresa o en la 
vida social, dentro o fuera de la Iglesia, es como quitarle las estrellas a la noche o 
las flores a la primavera.
Que no perdamos el “alma”. Este debe ser nuestro grito y compromiso. Que 
no la perdamos. Que no perdamos nuestra capacidad de contemplar la belleza y 
admirarnos por tantas cosas bonitas como hay en el mundo. 
Que no perdamos el “alma”. Que nunca dejemos de mirar al otro, a cada hombre 
o mujer que encontremos en el camino, con sentimientos de amor y ternura, con 
ojos de delicadeza y benevolencia. Que ningún pobre nos deje indiferentes y ningún 
herido nos permita pasar de largo.
Que no perdamos el “alma”. Que donde estemos y trabajemos haya humanidad 
y comprensión, palabras que generen alegría y esperanza, ganas de vivir y luchar. 
Perder el “alma” significaría reducir la vida y reducirnos nosotros mismos a puro 
niveles de cosificación, a niveles mecánicos y técnicos, donde lo verdaderamente 
humano ha muerto. Pues eso, que no perdamos el “alma”.

Cruzada sobre la Administración Diocesana 
   Por M.C.

Cuando muere el “alma”

muere también lo humano

1.	El ecónomo diocesano es … Calvo.

2.	En el Departamento  
de Administración junto  
con el ecónomo trabajan tres 
personas más:

a)	 D.ª … Alguacil,
b)	 D.ª … Causapié,
c)	 D.ª … Lozano.

3.	Pero además de esas personas con 
el ecónomo hay otras personas que 
colaboran en la administración:

d)	 D. … Viejo,
e)	 D. … Izquierdo,
f)	 D. … Muñoz,

4.	Por último, hay una persona que se 
encarga de llevar las fundaciones y 
las Capellanías:

g)	 D. … Almansa.
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